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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
DIARIO DE LA NOCHE.—TRES EDICIONES DIARIAS 

S E PUBLICA BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos de las pro
vincias de Murcia, Alicante y Almería. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantía de alguna persona resi
dente en esta capital. 

Gran Hotel de Roma 
CARTAGENA 

DR. T E Ó F I L O G A R C Í A 
En este acreditado establecimiento encontrarán los señores via-

geros magníficas habitaciones, trato esmerado y precios módicos. 
MESA REDONDA Y A LA CARTA 

Nueva Academia de preparación 
PARA EL INGRESO EN LAS MILITARES Y EN EL CUERPO DE TOPÓGRAFOS 

dirigida por el ex-alumno del cuerpo de E. M. del Ejercito 
y oficial del Cuerpo facultativo de Topógrafos 

Don Eduardo Martínez Berrueco. 
Murcia—Calle de la Palmera, 4—Murcia 

LAS CLASES DARÁN PRINCIPIO EL 7 DE ENERO PRÓXIMO 
Queda abierta la matrícula todos los dia3 de una á dos y media, y de cinco á 

siete de la tarde. 

CONTRA EL FRIÓ 
En la esterería de José Fnater, calle 

de Sta. Isabel, sehareoibido loa mejores 
y mas booitos dibujos en to'as dobles, 
btttabiaa y filetes, & precios sin compe
tencia, como son tela doble dibujos de 
alfombra, á 6 reales y medio vara. 

Batabía & 5 reales y medio; filete es
parto y pita á 4 reales; pleita del terre
no blanca superiorísima á, 3 reales; este
ra fina primera máquina & 70 céntimos, 
de segUBda á 60. 

Se arreglan alfombras y esteras osa 
das, á precios módicos. 

No dejar de visitar dicha esterería, y 
qtiedareia convencidos de la verdad. 

ESTERERÍA DE SANTA ISABEL, NUM. 4 

JOSÉ FUSTER 
ESTERERÍA DE D . J O A P N PASTOR 

ALJEZARES, 27, MURCIA 
En este establecimiento, que cuente 

maeide setenta años de existencia, pues 
es el primitivo, se ha recibido grande y 
variado surtido de géneros en pita, es
parto y junco, dibujos todos de novedad-
peludos, limpia-barros de soga y de ca, 
pillo, etc. Hay también persianas; todo 
á precios módicos y de buena calidad. 

ESTERERÍA DE PASTOR 
ALJEZARES 27 MURCIA 

A ESTERAR 
En e antiguo y acreditado estableci

miento de Juan Hermosilla, se ha raoi-
bido gran surtido de géneros para la 
temporada de invierno; reuniendo las 
condiciones de las t res B. B. B , , y s o n 
buenas, bonitas y baratas. 

Telas dobles y diferentes dibujos, 
Batabias y cordelillo, á elegir a gusto 

del parroquiano. 
Esterados ád pleitas variadas en oolo-

res y dibujos; las hay de pleita gorda y 
blanca, llamada para Iglesias y despa
cho superior. 

Kuedos y esteras para corredores y 
pies de camas; también hay limpiabotas 
y felpudos. 

Estera de junco de 1.* clase y de 2.", 
superiores. 

Gran surtido de esteritas de junco 
para delanle de sofá, desde 2 reales en 
adelante. 

En el mismo establecimiento se ponen 
alfombras nuevas y usadas; también es
teran de todas clases á precios condicio
nales 

No equivocarse: en el establecimiento 
de Juan Hermosilla, Plañe de San BVan 
cisco, al lado de las monjas Teresas é 
Isabelas. 31 

CARNICERÍA, , 
RBoieniemente est^blt^cida en la calle 

de Verónicas, caseta número 14, ofrece 
al público carne de ternera del pais la 
los precios corrientes, garai.tizando á 
OUBO y peso de la mismai 

MaBÍa de sucidio.—Energía perdida—Bas
tante tristeza.—Carta al ilustre médico Dco-
tor A. Frías de Fernandez, c§peci litta en 

enfermedades nciviosas. 

Estimado Dr .Feraandoz: Tango ma
chísimo placer en pasar & exp ñor to
dos los síntomas d« la mortal Ofiforme-
dftd, de la¡que habría sido victima mi hi
ja si no hubiera sido auxiliada y cursda 
por usted. 

Comenzaron los sufrimientos de mi hi
ja después del fallecimiento de mi espo
so, coa una inapetenciaéinsonmio conti
nuado, que trajeron por resultado 4 me 
ses después una «anemia» con caracteres 
tan alarmantes, que habiendo perdido 
toda energía, su sola preocupación era 
la muerta, pasándoselos días llorando y 
sumida eu el mayor abatimiento y des
consuelo. Sentía dolores en el cuerpo 
verdaderamente extraños, después de 
los cuales le sobrevenían fuertes ataques 
de «histerismo». Fué en este periodo que 
oonsenti fuese mí hija atendida por us 
ted Dr. lí'eruandez, y recuerdo muy bien 
que su única receta fué: «Pildoras Fe
rruginosas anti-anémíoas del Dr. Hein 
zolmann», para tomar una por la maña
na oon el desttyuuo, otra antes del al
muerzo y una tercera de tarde antes de 
comer; y de 3 en 3 días de noche, al 
acostarse á dormir una pildora antidis-
péptioa del mismo Dr. Heinzelmann. Es
te tratamiento fué seguido durante 35 
días debiendo haaerse notbr, que mi hija 
desde el segundo día experimentó sen
sible mejoría y que hoy se encuentra co
mo en sus mejores tiempos, gozando de 
perfecta salud. 

Queda Yd. autorizado para hacer el 
uso que mas le convenga de esta decla
ración.—Dolores Q-. Avelaneda. (firma 
legalizada.) 

OBSERVACIÓN IMPORTANTE.—Para la 
anemia, flaqueza, flores blancas óoual-
quier otra dolencia que reclame un ex
citante enérgico acudid á las Pildoras 
Ferruginosas del Dr. Heinzelmann. 4 

Da venta en todas las principales far
macias. 

Precio del frasco: 3'90 ptas. Agente 
en Murcia, A. Buiz Seiquor, Plaza da 
Saxi Bartolomé, 

JOYERO 
Ha llegado á esta población el acre

ditado joyero de Madrid y Paris D. Gu
mersindo Sainz. hospedándose en la Fon
da de Patrón, habitación número 20, el 
cual ofrece al inteligente público murcia
no, una preciosa coleleccion de alhajas á 
precios de fábrica; permanecerá en aque-
hasta el dia 14 del actual. Horas de des
pacho de 10 á cuatro. 

SE GARANTIZAN COMO SUPERIORES 
TODAS LAS ALHAJAS 10 10 

Uieisiiíiiaiioelie-licieiiilire 

SE PIILIIl TODOS LOS DÍAS DEL AIO 

i I 
Pasadas las actuales fiestas, se re

solverán enlaprovincia, las cuestiones 
politicas pendientes, que por desgra
cia, cada díase van empequeñeciendo. 

En las circunstancias difíciles por
que atravesamos, no se vó la politica 
elevada de las soluciones; campa en 
absoluto la lucha de intereses perso
nales, que suscitan en los pueblos las 
contiendas mas envenenadas y daño
sas para las cotsumbres públicas y las 
conveniencias generales. 

La paz, de suyo tan fecunda como 
apetecible, se subordina á cualquier 
empeño personal, por infundado y te
merario que parezca. 

Parece que no hay mas que un le
ma: «haga yo mi gusto y ios pueblos 
que se despedazen.» 

La gravedad de las cosas, era moti
vo bastante para que los hombres pen
saran en soluciones mas patrióticas; 
pero estkn los espíritus tan obcecados, 
que no so vó esperanza para el reme
dio da tanta desventura. 

Eü honor á la verdad y por noticias 
(yie nos merecen entero crédito, pode
mos afirmar que D. Joaquín López 
Puigcerver gefe del partido liberal en 
la provincia y D. Diego González-Con
de, gefe del partido conservador, se 
vienen inspirando en un criterio de 
concordia, que tíebia tener muchos 
imitadores. 

Desgraciadamente los intereses per
sonales, dificultan tan racional como 
elevado criterio de conciliación, qû e 
aseguraría por mucho tiempo la paz 
en esta provincia, para tranquilidad 
de todos, poniendo la vida provincial 
en condiciones de ir realizando las 
más urgentes y las más legítimas me
joras. 

Puigcerver y Gonzalez-Conde, quie
ren la paz, la tranquilidad en ios pue
blos, la cordialidad entre los elemen
tos políticos; si no pueden lograrlo, 
será por que estos elementos políticos 
subordinan aquellas nobles aspiracio
nes, h. la discordia y á las luchas loca
les. 

Y á medida que se relajan los vía-
culos de la disciplina en los partidos 
políticos, surgen los grupos, que, sin 
fuerza y sin prestigio, aspiran á regir 
un pueblo y á satisfacer sus malos ins
tintos. 

Y van los comiteses de acá para allá, 
con cinco y más presidentes honora
rios (como las latas de tomates en con
serva, llevan cinco medallas de otras 
tantas exposiciones) y comisiones que 
piden el poder, y esoursiones á Ma
drid, y cartas y amenazas (según los 
vientos) al gobernador, y ofertas de 
votar al moro Muza, en tal de pescar 
el presupuesto municipal, y maniobras 
de todo género, con bajezas, engaños 
y mentiras para conseguirlo. 

En el gobierno civil, se reproduce 
constantemente el cuento del gato. 

El gato es un animal que no conoce 
á su amo, pero conoce la casa, en don
de come. 

Cuando pide, maya sin cesar; cuan
do le dan la piltrsja, la coje, desapa
rece y S3 la lleva á un rincón á comér
sela buenamente. 

Al despacho del gobernador civil, 
acuden muchos gatos: todos piden la 
piltrafa de los Ayuntamientos (nada 
de pedir cosas útiles para el pais); los 
que la han cogido, se la llevaron en la 
boca y en su rincón se la comen, sin 
acordarse de la mano protectora á 
quien deben el beneficio; y los gatos 
ayunos que aun quedan, mayan con 
desesperación. 

Aquello es un eterno miau. 

Sobre esos cimientos pocos edificios 
se van á levantar. 

Quisiéramos ver á todos los hombres 
políticos, fundidos en un solo senti
miento de patriotismo, en bien de la 
provincia, en la realización de las 
grandes mejoras provinciales, en cosas 
nobles, elevadas y fecundas. 

Así sefía duradero el prestigio de 
aquéllos, y además de duradero, legí
timo. 

No tendrían que ir á mayar al Go
bierno civil, ni tampoco recurrir en 
alzada k los salones de los grandes po
líticos madrileños, en cuyas antesalas 
aguardan pacientemente conseguir la 
suspirada tierra de promisión. 

Di gatos flacos y majaderos, se con
vertirían en políticos serios y de ver
dadera influencia. 

Así no podemos seguir mucho tiem
po. 

Vendrá una reacción, cuando me
nos lo pensemos, para instííuir una 
política nueva, un sistema que modi
fique radicalmente la actual situación 
de las cosas, algo quf» no sea esa lu
cha menuda, dañina y torpe sobre la 
situación local, para saciar malos ins
tintos. 

El pueblo es bueno, es pacientísi-
mo, es sufrido hasta lo increíble; so
porta con resignación tanta desventu
ra; todo lo sabe, todo !o vó y se calla. 

Estrecha cuenta tienen que darle, 
los que le tienen sumido en el mayor 
abandono, para ocuparse solo de sus 
conveniencias particulares. 

L O R C A 
LOS CONSUMOS 

¿Habrá llegado para Lorca la hora 
de su regeneración? 

Creemos que no. 
En Lorca continúan los consumos 

por administración; hay un diluvio 
de empleados, unos con sueldo y al
guno gratuitamente; apenas si se re
cauda la mitad de lo calculado. 

Hasta se dice que la recaudación no 
ingresa todas las noches en la caja á 
que corresponde. 

En Lorca se llama á los consumos 
la olla; este nombre lo dice todo. 

Lo peor del caso y sin meternos hoy 
en otras honduras, es que el comercio 
de buena ió se queja de que algunos 
industriales son beneficiados en los 
fielatos, con lo que hacen una compe
tencia terrible á los desamparados de 
este beneficio, pues pueden dar así 
los géneros más baratos. 

No hay necesidad de ser mas explí
citos para comprender cuanto quere
mos decir y la necesidad de un reme
dio urgente y en relación con los da
ños que deben evitarse. 

Nosotros no tenemos la costumbre 
de escribir contra nadie; aludimos so
lamente á los hechos que nos comuni
can los que se consideran perjudica
dos y con la seguridad de que estos 
no agradecen siempre los servidos de 
la prensa, que en este caso los presta
mos bien seguros de captarnos ene
mistades, y aun de que nos atribuyan 
móviles qae no sentimos. 

Deseamos de todo corazón, que las 
cosas 89 modifiquen, sin necesidad de 
exponer nuevos datos y argumentos. 

Sóbrelos consumos de Lorca, nos 
dicen que se pueden escribir muchas 
historias. 

Aquel es un pueblo rico y está pe
bre; su municipio puede estar des
ahogado y debe muchos miles de du
ros; alli no se hacen mejoras; la Olla, 
es al ídolo al que se rinde culto. 

Veamos si alguna vez, surgen ím
petus de regeneración sincere; se está 
y.̂  mucho tiempo en el periodo da las 
prom Sisas incumplidas; se abusa de la 
ignoraucia y se explota el régimen 
desacreditado de la vieja política. 

No tenemos grandes esperanzas de 
que Lorca resuelva bien la cuestión de 
los consumos; paro se debe pensar en 
el porvenir, en que saturada de su 
desdicha la masa sana de aquel pueblo 
laborioso, cure por sí propia ese y otros 
malas tan doloridos. 

A ello puede contribuir mucho la 
convicción de que los contribuyontes 
no están solos en sus legítimos deseos. 

Por nuestra parte, y aunque nuestra 
ayuda es bien escasa, ofrecemos no 
abandonarlos. 

Y el tiempo demostrará si sabemos 
ó no cumplir con este formal compro
miso. 

Cultivo de los mimbres 
Atacadas nuestras viñas por la fi

loxera y otros insectos; amenazados 
nuestros trigos por la invasión del ex
tranjero, fuerza es que volvamos la 
vista á otros productos de la tierra 
que, menos expuestos á peligros y 
competenciss, puedan rendir el pro
ducto necesario á la vida del agricul
tor. 

Uno de estos productos, quizá el de 
mayores rendimientos es el mimbre, 
tan escasamente explotado en E«paña. 

Contra la creencia general de que 
los mimbres solo crecen en terrenos 
excesivamente húmedos, están los 
recientes experimentos realizados en 
Inglaterra, Bé'gica y Alemania en 
sauces mimbreros cultivados en terre
nos fértiles, sea cualquiera su condi
ción. 

El periódico «Lanw» dice que para 
el caltivo del sauce no deben tomarse 
todos los que se encuentren, sino ele
girse en loa terraplenes y riberas los 
que ofrezcan mejor aspecto por su 
desarrollo y crecimiento. 

El tarreno para la plantación y cul
tivo debe ser cavado antes de termi
nar el invierno, á fin de dastruir las 
raíces y malas hierbas, llegando la 
labor en su profundidad á 20 centíme
tros próximamente. 

Los vastagos se ponen á una distan
cia de 10 centímetros entre sí, y las 
hileras á 50 centímetros una de otra, 
resultando así 24.000 plantas por una 
hectárea de terreno. 

El tiempo más á propósito para la 
plantación es desde principio de Fe
brero hasta mediados de Abril, tenien
do que ser bien apretados en la tierra, 
consiguiéndose así un crecimiento rá
pido y productivo. 

La siega del primer año debe hacer
se por medio de tijeras para no dañar 
las raíces todavía tiernas, pudiendo ya 
hacerse con cuchillos el segundo año 
y los restantes. 

Esta operación debe practicarse en 
el mes de Noviembre, cuidando de 
cortar la planta á 10 centímetros del 
suelo. 

Haciéndolo así, la planta queda sa
na y es productiva durante muchos 
años. 

Una plantación de mimbres bien 
cuidada, fuera del primer año, produ
ce de 240 á 250 quintales de mimbre 
por año y hectárea, que valen de 
2.200 á 2.600 reales, cuyo resultado 
no puede producir ninguna otra plan
ta. 

Los gastos de la labor son insigni-. 
ficantes, y los mimbres nada sufren 
ni por el excesivo calor ni por las he
ladas. 

El precio de los mimbres varia en
tre 12 y 20 reares por quintal con cas
cara, y los ya mondados se pagan de 
80 á 100 peales, según su oaíidiid, 


